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FIGUERAS I N LOS D O M I N G O S PRIMAVERALES 

N u N C A existió mayo r av idez que ahora en v iv i r 
la v ida , pero v iv i r la a gusto de cada uno, que muchas 
veces resulta adqu i r ida , o cop iada ,de l e jemplo del p ró j imo. 
H o y se v ive sin pensar en la incògni ta del manana, que 
puede ser negro, pero que queda c o n f o r m a d o con un 
«Dios d i rà». Había o ído exp l icar , c o m o en otros t iempos 
se pensaba mas en el fu turo y el aho r ro era norma de 
muchas fami l ias; se o teaba la vejez y las «guardiolas» es-
taban en cualqu ier r incón seco de la casa; hoy, la hucha 
resulta pasada de moda Las guerras, que me decía un 
v ie jo f i losofo , han a c a b a d o con una generac ión o una 
manera de v iv i r y nos t raen o t ra en que se piensa que el 
manana puede ser un manana de atomos desencadenados 
y un f in unísono al toque del botón de cualqu ier a rma 
terror í f ica de esas que la mente humana se escuadrina en 
disenar. gPor qué a h o r r a r pues, si t o d o puede quedar en 
cenizas en un momento dado? A h o r a se v ive mas; no se 
desp i l fa r ra po rque las economías no lo permi ten, pero 
ahí tenemos el deseo del buen vestir, del buen espectàculo, 
del buen paseo, y de todas unas comodidades que se 
ext reman hasta d o n d e l lega el sa lar io que entra en cada 
casa 

Dentro de esta nueva generac ión, nuestra Rambla 
adquiere el p a n o r a m a color ista de una a legre v ida que 
pasea, juntos el g rande y el pequeno, sin que en su exte-
r io r izac ión haya d i ferenc ia de g randeza o pequenez Ha 
muer to la separac ión de unos y otros en el vestir y en el 
espectàculo, a lgunos ta l vez a costa de una mesa que 
pierde cada d ia v i taminas, en un pensamiento falso de que 
el bien vestir lo eclipsa todo sin pensar en anemias ni 
nada po r el estilo. Es la exagerac ión de unas posib i l idades 
que no l legan y pretenden hacerse l legar como sea. 

En estos domingos pr imavera les cobra la c iudad 
una an imac ión l lena de bel leza La Rambla, m a g n o salón 
c iudadano , con su juventud en el murmul lo de sus cosas, 
c i rcundada de calles l lenas de luz f luorescente, en una 
nueva m o d a l i d a d que ha en t rado sin conocer f ronteras. 
Hoy , estos escaparates, anuncian a grandes letras grandes 
descuentos; la p r o p a g a n d a , en este febre ro bur lón de 
nar iz encarnada por el ba jo cero del te rmómet ro y el 
cabe l lo b lanco po r los copos de nieve, lo ha invad ido 
todo . Hay crisis, la gente no compra , y para vender hay 
que anunciar . 

Hacia las nueve del a tardecer , comienza a mor i r 
este domingo acr iso lado; unos para ir a cenar, otros al 
cine, y queda solamente en la ronda cal le jera, a lgunas 
parejas que exp lo tan las saetas del re lo j hasta el u l t imo 
tic-tac, en las za lamerías de sus cositas Luego el si lencio, 
la quietud, la luz ado rm i l ona en la so ledad de la noche, 
que rompé de cuando en cuando el paso del v ig i lan te en 
su cu idado de los demàs Vo lve rà el lunes y o t ra vez a la 
lucha: el t o rno , la sierra, al ta l ler , la o f ic ina, en una lucha 
dura por el v iv i r , po rque Figueras, es seguramente una de 
las ciudades espanolas donde el nivel de v ida es mas 
caro, y pa ra vencer lo , o s implemente ir t i r ando , hay que 
luchar, luchar mucho, es un esfuerzo severo que cesarà 
nuevamente el dom ingo , po rque es Ley del Senor, Ley del 
Estado y ley humana que el hombre que toda la semana 
gana el pan con el sudor de la f rente tenga un bien gana-
do descanso domin ica l . Lo lamentab le seria que algunos 
jornales est ragados se lo imp id ie ran a a lguien. 

Esta Figueras de los domingos pr imavera les es el 
a g r a d a b l e espectàculo de una Figueras v iva 

José M.° Bernils. 

Pasea/tdo por 
P À S E A N D O por la ciudad,A la buena de Dios,para ver «cosas» 

capaces de l lamar la atención, se descubren a lo mejor algunas que 
bien merecen comunicarlas al lector, por lo recalci l ianles, insisten-
tes y a veces incomprensibles, pues dàndolas a conocer, podran 
provocar una expl icación que las haga comprensibles y quizà jus-
tificables 

Paseando pues nos damos cuenta que Figueras tiene mucho que 
desear. Todos los figuerenses sin excepción la deseamos bella, vis-
tosa, l ímpia, fastuosa, es decir, la mejor entre las mejores y no obs-
tante dista mucho de ser así. 

Y que no decimos una cosa por oíra vamos a enumerarlo en-e-
guida. 

En la Plaza del Generalísimo exisle u n solar en ruinas desde 
hace caíorce afios, que ya son anos, afeando iremendamente la be-
lleza de la plaza en cuestión, con una ver ja que deja ver el in ter ior 
l leno de hierbas, cascotes, y otras grandes menudencias, una puerta 
h inchada por la humedad, rellena de carteles y anüncios y sin que 
por ahora se v is lumbre, n i remotamente, su edif icación. 

Nos han comunicado que d icho solar es propiedad de dos 
duenos, que ademàs existe u n pleito. Todo esto està m u y bien. Q u e 
se solucione de una vez, pero que dichas ruinas en la Plaza son una 
vergüenza eso no hay qu ien piense lo contrario. 

Y nos vamos a pasear por la calle de la Rutl la, donde frente a 
unos edificios modemos puede contemplarse con s ingular atención 
el esqueleto de lo que antano fué hospi tal y que ahora son var ios 
los forasteros que lo creen u n casl i l lo en ruinas, pues no faltan sus 
grietas, sus hierbas colgantes, sus so.portes de hierro y todo en con-
jun to de una enorme fealdad y abandono. 

En la avenida del General Mo la nos enconlramos con ot ro caso 
similar con el solar ruinoso que hace esquina con la calle de Pep 
Ventura, pendiente también de edif icación en este siglo o en el 
venidero. 

Andando , andando, nos l legamos hasta u n lugar donde n o 
hace mucl ios anos exist ió u n Teatro que l lamaban Principal y en e l 
cual, según los antecedentes, actuó en él lo mejor de l o mejor, lugar 
que también es una ruina y que por l o v isto nadie se ha preocupa-
do de reconstruir y consolidar Ese Teatro era o rgu l l o de los 
figuerenses y si h o y en dia estuviera en condiciones servir ia quizà 
de contrapeso a ciertos preciós escandalosos que se cotizan en otros 
espectàculos. U n Teatro que se perderà irremisiblemente por los 
siglos de los siglos y serà una verdadera làstima. 

Si luego dedicamos nuestro paseo a las primeras horas de la 
mariana a recórrer calles y plazas, disfrulamos de u n número singular 
al ver un sin f in de perros y perrazos, sin bozal, de todas razas y 
lamanos, merodeando pr imero precavidos, pero luego con toda 
desfachatez, alrederor de los cubos y cajas de basura desposiíados 
en las aceras, hurgando hasta el fondo en busca de la comida 
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